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IINNDDIICCEE  

 

 

BBrrííggiiddaa  LLuuqquuii  MMaarríínn  447744  

AAuurroorraa  QQuueerrooll  FFaaccii  447766  

FFlloorreennttiinnaa  UUrrrreeaaggaa  JJááuurreegguuii  447788  

AAnnttoonniiaa  OOsstteeaatteegguuii  TToobbaarruueellaa  448800  

MMaa..  PPiillaarr  DDaannssoo  FFeerrnnáánnddeezz  448833  

JJaacciinnttaa  TTrruujjiilllloo  DDoommíínngguueezz  448855  

MMªª  ddeell  CCaarrmmeenn  NNaarraannjjoo  TToorrrreess  448899  

MMaannuueellaa  MMªª  PPrraatt  PPeerrrraammóónn  449911  

MMaarriinnaa  IIbbááññeezz  EEnndduuaayyeenn  449933  

PPaauulliinnaa  CCuueessttaa  ddee  PPeeddrroo  449955  

MMªª  NNiieevveess  PPuuiigg  CCaarrrreerraass  449977  

RRaammoonnaa  MMoollaass  CCoollll  550000  

MMªª  VViiccttoorriiaa  EElliicceecchhee  AArrrraassttooaa  550022  

FFrraanncciissccaa  UUrrrruuttiiaa  EEccaarrtteeaa  550044  
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"No me voy lejos de aquí,  

me voy pensando en la Armonía, que tanto me ha cautivado  

y con la dulce compañía de los que mucho me habéis amado". (J.D.) 

 

 

 

Lo que tengo no me pertenece, 

 aunque forme parte de mí 

Todo lo que soy me fue prestado 

 por el Creador para que pueda repartir 

 con aquellos que entran en mi vida.  

Nadie cruza nuestro camino por casualidad.  

Y nosotros no entramos en la vida de alguien sin ninguna razón. 

Hay mucho para dar y recibir,  

 mucho para aprender con experiencias positivas o negativas… 

Todos podemos ser ángeles 

 la eternidad está en nuestras manos. 

Vive de manera que cuando ya no estés 

 gran parte de ti continúe en aquellos  

 que tuvieron la fortuna de encontrarte… y de conocerte. 

‘La Eternidad’  (Autor es Desconocido) 

Ellas así vivieron… fueron ángeles para nosotras, para muchos y muchas. 

No cruzaron la vida por casualidad, 

 entraron en ella con una razón… 

Por eso hoy, gran parte de lo que fueron, continúa en nuestras vidas. 
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* Caparroso, (Navarra) 31/10/1905 

+ Caparroso, (Navarra) 12/03/2009 
“Cantaré eternamente 

las misericordias del Señor” 

 

 

Sor Brígida Luqui Marín  nació el día 31 de octubre de 1905 en Caparroso, hija de 
Fructuoso y María. Tuvo una vida larga, 103 años. Fue bautizada en la Parroquia de 
Santa Fe el día 3 de noviembre de 1905.  

A una edad madura, sintió la llamada del Señor a seguirle en la Vida Religiosa. Ingresó  
en el Noviciado de  Elizondo el día 18 de diciembre de 1940 y después de su profesión, 
el 8 de noviembre de 1942,  vivió marcada por una entrega total  a Dios en fidelidad a 
su querer.  

Su itinerario misionero se desarrolla en distintos lugares. En Cataluña: Villanueva, 
Sitges y Bonanova y, durante 25 años,  en África,   al servicio de los más necesitados, 
de aquellos hermanos a quienes la vida les resultaba más dura y difícil. Recorrió 
lugares como: Kogo, Bata, San Carlos-Lubá- dedicada principalmente a los enfermos 
que recordará siempre con gran cariño. 

Ella nos contaba con orgullo que fue muy feliz de poder colaborar en la promoción de 
tantas personas que después continuarían la gran misión que hacían las hermanas. 

A su vuelta recorre de nuevo lugares que dejaron huella en ella: Villanueva, Sitges y 
Bonanova.  En el año 1981 es destinada a Zaragoza y posteriormente a Elizondo. La 
última etapa de su vida la pasó en Caparroso, su tierra natal. Aquí celebra su 
CENTENARIO de vida,  rodeada de sus familiares, amigos y la Comunidad donde ella 
se sentía feliz.  Mientras sus fuerzas le permitían,  colaboró en  la actividad misionera y 
dedicaba espacios del día al arreglo de los pies como callista y acompañando a las 
personas mayores. Su trabajo era gratuito pero siempre recibía algún donativo que, 
con gusto, entregaba a la Comunidad  para compartir según convenía. Cuando 
mermaron sus fuerzas por la ancianidad, sentía y expresaba que toda su vida era 
misionera y que ahora lo vivía de “otra manera”. 

 Se destacaba en ella el espíritu misionero  que le hacía estar atenta a las necesidades 
de los demás desde la disponibilidad de sí misma y de sus cosas, colaborando en las 
distintas situaciones con lo que ella disponía.  

Mostraba, en todo momento, un cariño entrañable por su familia y gran interés por 
estar al día en  las realidades eclesiales y sociales de la actualidad,  llevando todo a su 
oración diaria.    

Hasta el final tuvo la lucidez de mente para dar gracias a Dios por su llamada a 
seguirle y aceptando con fe su limitación; dedicaba su tiempo a la oración, lectura y 
descanso.  Solía expresar que ahora, con más tiempo,  profundizaba más en los salmos 
y podía unirse a la iglesia en el rezo de todas las horas litúrgicas.  
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Vivía agradeciendo a Dios el haber podido entregarse durante tantos años al 
seguimiento de Jesús y contaba, sin cansarse,  sus experiencias positivas que había 
vivido cuidando a los enfermos, el haberse sentido querida por los médicos, 
compañeros de trabajo y personas cercanas. Se puede decir que vivía intensamente 
sus recuerdos positivos. 

Es imposible reducir la historia de una vida en unos cuantos párrafos pero sí queremos 
dar gracias a Dios por la larga vida de Sor Brígida, entregada en fidelidad al Señor y 
haciendo realidad, día a día, aquello que también ella le dijo un día: “Señor, te seguiré 
a donde quiera que vayas”. 

Hoy, ha entregado su vida  a Dios definitivamente y no cabe la menor duda, de que la 
Virgen del Soto,  a quién tanto rezaba, la ha acogido en sus brazos. 

Seguro que desde el cielo, va a  interceder ante Dios por nuestra familia religiosa, por 
su  pueblo, para que nos ayude a cumplir el mandamiento del Amor. 

Gracias,  Brígida, por tu larga vida entregada principalmente a los enfermos. Haz que 
sea fermento de nuevas vocaciones al servicio del Reino en la Iglesia y en la 
Congregación. 

 

                                    ¡DESCANSA EN PAZ, SOR BRIGIDA ! 

 

 

 
 

Caparroso, 12 de Marzo de 2009 
La Comunidad  

 
 
 
 

 
 
 
 
 
Nota: 
Colocamos en este boletín la Necrología de Brígida que omitimos en el del año pasado. 

Vivía agradeciendo a Dios el haber podido entregarse durante 
tantos años al seguimiento de Jesús y contaba, sin cansarse,  sus 
experiencias positivas que había vivido cuidando a los enfermos, el 
haberse sentido querida por los médicos, compañeros de trabajo y 

personas cercanas. 
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* Torrebelilla (Teruel), 29/11/1916 

+ Bonanova (Barcelona), 11/01/2010 

“El Señor es mi fuerza y salvación, 

en Él confío” 

 

Recién estrenado el año, en la noche del día 11 de Enero 2010, nos dejaba nuestra 
Hna. Aurora para ir a gozar de la bondad  y presencia de nuestro Padre Dios. Otra 
llamada más fuerte la llenó de paz y amor definitivo. Con gozo participó el día de 
Reyes al recibir los regalos con todas las Hnas. Aunque muy delicada no percibíamos el 
desenlace tan pronto como se desarrolló. 

Con cariño, agradecimiento y dolor nos despedimos de ella, familiares y Hnas, en la 
mañana del 13 de Enero 2010, con la celebración de la Eucaristía. Donde la dejamos 
en manos del Padre para que viva para siempre. Que Cristo en medio de nosotros, nos 
decíamos, fortalezca nuestra fe y esperanza en medio de la separación. 

Aurora nació el 29 de Noviembre de 1916 en Torrebelilla, Teruel. En el seno de una 
familia cristiana, numerosa, siete hermanos, profesionales de la construcción. En este 
ambiente Aurora creció y, aprendió a construir su propia personalidad. Descubrió a 
Jesús, se sintió atraída por El y como El quiso pasar en la vida “haciendo el bien”, 
curando sin cesar hasta que las fuerzas se lo permitieron. 

En Zaragoza conoce a las Misioneras de la Inmaculada Concepción y entabla relación 
con las hermanas del Colegio. Ingresa en el Noviciado de Bonanova, Barcelona en la 
fiesta de la Inmaculada del año 1940. Hace sus primeros votos el 26 de Diciembre de 
1942. Es destinada a Algeciras,  prov. de Cádiz, donde se prepara y ejerce como 
enfermera en el Hospital. 

Mujer fuerte y decidida con una gran vocación misionera es enviada a Guinea 
Ecuatorial en 1944. Realiza su misión como enfermera en los Hospitales de Santa 
Isabel, capital de la Isla, hoy Malabo, y en San Carlos. En el Hospital de Bata situado 
en el Continente. En los diferentes hospitales casi siempre en las tareas de quirófano, 
siendo muy buena colaboradora de los cirujanos. 

Regresa a España en Marzo de 1969 cuando salen todas las hermanas por la situación 
política de Guinea Ecuatorial. Dada su vocación de enfermera es destinada al Hospital 
de San Antonio Abad en Vilanova y la Geltrú hasta finales del año 1987. 

Durante casi tres años pide permiso a la Congregación para cuidar a su hermana 
Carmen muy enferma e inválida, en Zaragoza. Al fallecer ésta regresa a Barcelona y es 
destinada ya como jubilada a la Comunidad de Bonanova. En donde colabora en las 
diversas tareas de enfermería, portería y otros muchos quehaceres de la Comunidad. 
Con sus manos siempre ocupadas, haciendo ganchillo o cosiendo.  

Aurora fue una mujer de temperamento fuerte, decidida y muy emprendedora. 
También terca, independiente, libre y muy lúcida. Hace nueve años quedó mermada 
en sus fuerzas físicas, por el mal resultado de una operación de prótesis de rodilla, que 
la llevó a una incapacidad de movimiento.  
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Incluso en esta situación, con la silla de ruedas era capaz de valerse por si misma en 
muchos aspectos. Padecía una insuficiencia cardiaca y respiratoria que le habían 
llevado a crisis muy agudas y graves y  todas las pudo superar gracias a sus ganas de 
vivir y a la fuerza y energía de que disponía. Fuerte como el Pilar de la Virgen, con la 
que se sentía plenamente identificada como buena aragonesa. 

Hace casi dos años una embolia cerebral le dejó paralizada la parte derecha del cuerpo 
y mermada la posibilidad del habla. Recuperó el conocimiento y el habla pero no el 
movimiento. Lo que más temía era tener que depender de los demás para todo y esto 
precisamente estaba aconteciendo. Duro era el momento pero, la gracia de Dios actuó 
en ella y esta mujer fuerte e independiente fue acogiendo la realidad con paz y 
serenidad día a día hasta ponerse en las manos de Dios, de cuantos la cuidaban y de 
todos los que hemos estado a su lado. No es fácil aceptar esta situación….y, Aurora la 
aceptó, no diré con alegría, pero si con elegancia. Se entregó día a día y consciente del 
momento que vivía y supo ser agradecida hasta el mismo día que murió. Con la lucidez 
que la caracterizaba de buena mañana llamó a la Superiora para decirle que su vida se 
estaba acabando, que Dios se la llevaba, que estaba tranquila y muy agradecida por 
todo. Que no sufriéramos. Al cabo de una hora el médico que la llevaba ratificó que 
efectivamente su vida estaba acabando y que lo único que podíamos hacer era 
acompañarla, manifestarle nuestra cercanía y que no sufriera, la sedaron y con mucha 
paz al final del día nos dejó.  

Ha vivido con gozo el cariño de la familia, los ha querido y se ha sentido querida y 
visitada por sus sobrinos. Ha gozado y sufrido con ellos. Con algunos muy 
especialmente haciéndole partícipe de los acontecimientos de la familia que seguía con 
verdadero interés y gozo. 

Aurora ya descansa y goza de la bondad y amor de nuestro Dios. Le pedimos que en 
su descanso no se olvide de nosotros, que siga trabajando un poco y le ruegue al 
Padre por tantas necesidades de nuestro mundo, que siga curando las heridas de 
tantos hermanos que sufren, de Guinea en la celebración de los 125 años de presencia 
misionera Concepcionista.  Guinea Ecuatorial la llevaba en su corazón y ahora ante 
Dios tenemos una buena intercesora por el pueblo de Guinea y nuestras Hnas. que 
acompañan al Pueblo.  

 

 

La Provincia está de fiesta, preparando la “Diada Misionera” con 
motivo de los 125 años de nuestra presencia en Guinea. Aurora nos 
acompañará desde el cielo junto a tantas Hnas. que, como ella, han 
dado lo mejor de su vida y hasta la vida misma por el bien de 
Guinea. 

 
Aurora, no nos dejes de acompañar.  

Contamos contigo. Esta es nuestra fe. 

 

 

 
Comunidad de Bonanova 

Barcelona, 29 de Enero 2010 
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 * Tolosa (Guipuzcoa) 3/03/1920 
+ Pozuelo de Alarcón, (Madrid) 28/01/2010 

 
“Estemos contentos… 

Le hemos encontrado, Él nos ha 

encontrado. Estamos en Él, Él está 

en nosotros” (Thomás Merton) 

 

Florentina nació en Tolosa, Guipuzcoa, el día 3 de Marzo de 1920. Sus padres 

Francisco y Ángela la llevan a bautizar 14 de marzo del mismo año.  

Ingresa en la Congregación el día el 24 de Junio de 1943 en Barcelona. Inicia el 
Noviciado el 2 de Enero de 1944 y hace la Profesión el 24 de Junio de 1945. Emite los 
Votos Perpetuos también en Barcelona el 24 de Junio de 1950. Celebra las Bodas de 
Plata en Bogotá en 1975 y las Bodas de Oro en Roma el 24 de junio de 1993. 

Murió en Pozuelo el día 28 de Enero de 2010.  

En silencio vivió once años y en silencio nos dejó nuestra hermana Florentina la noche 
del 28 de Enero después de estar unos días con bastante desasosiego por no poder 
respirar. Tuvimos la satisfacción de que recibiera la Unción con conciencia y 
acompañada de la comunidad.  

Su vida ha sido y es una verdadera ofrenda al Señor. En su última etapa de once años, 
ha experimentado un verdadero despojo de todo lo que más le caracterizó, la 
comunicación y las relaciones interpersonales, viviendo una dependencia total de los 
demás. Es quizá el mejor testimonio que nos ha dejado, nunca una queja, siempre una 
sonrisa agradecida a todo lo que se le hacía, era la única forma de expresión que 
siempre nos ha regalado.  

¡Cuánto nos hubiera gustado oír y acoger sus quejas, alguna palabra, algún gesto 
explicable, sin embargo sólo ha podido darnos su silencio, su bonita sonrisa, donde a 
través de ella, Dios nos ha querido manifestar su gran bondad.  

Florentina ha sido una gran misionera, su recorrido ha sido amplio e intenso. Comienza 
su itinerario misionero en Barcelona donde había hecho el Noviciado, estuvo en varias 
comunidades, en la Bonanova en la portería, según alguna hermana, supo hacer un 
verdadero apostolado entre las alumnas, que la buscaban y la querían. Era muy 
dialogante.  

En la Calle Valencia durante cuatro años acompañó a un grupo de aspirantes. En 1964 
fue de superiora del Colegio de Villanueva.  
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En 1967 es destinada a Venezuela: En Bejuma fue superiora de la comunidad. En 1970 
va a Bogotá como superiora y directora de la Residencia. Y en 1972 viene a Pozuelo de 
superiora donde pasa unos años.  

Nuevamente atraviesa el Océano y va a Argentina, al Noviciado de Nazaret de 
Córdoba. Se le confía la misión de formación de las novicias y en su nueva misión pone 
todo lo que Dios le dio, su gran corazón, su espíritu abierto y una gran madurez que 
siempre demostró. Les inculcó el valor de lo comunitario, el amor, el respeto y la 
atención esmerada a las Hermanas mayores, ya que estaban en la misma casa. 
Vibraba mucho por lo social y así acompañada de las novicias iban a un barrio muy 
pobre de Córdoba llamado " El Cortadero" donde cocían ladrillos; aprovechaban para 
dar catequesis a niños y a adultos. Todos la querían mucho. Era muy generosa y 
gozaba repartiendo frutos y hortalizas del gran huerto que tenían, a todos los vecinos.  

Al cabo de 14 años, después de pasar un tiempo en Buenos Aires, en 1990 vuelve a 
España, concretamente a Calahorra desde donde viene a esta comunidad ya delicada 
de salud. 

Con grandes dotes para la comunicación, siempre sintonizaba muy bien con las 
jóvenes, muy cercana, dialogante, abierta, alegre, motivadora de la vocación, vibraba 
mucho por las nuevas vocaciones, vivía con mucha ilusión su vida consagrada. Ha sido 
optimista, independiente y libre en su actuar. Una mujer de fe y oración. 

Pero en sus últimos años, mucho hemos aprendido de su silencio y aceptación de la 
enfermedad, sin duda ha sido una vida para admirar, aprender y bendecir. 

Su ser agradecida nos hace sentir que ante el Señor está hoy recordando a las 
hermanas que con tanto mimo, entrega y delicadeza le han atendido en este largo y 
duro proceso. Su larga espera, se hizo realidad y Dios salió al encuentro para decirle: 
"Ven, bendita de mi Padre,  porque mi plan sobre tu vida se ha cumplido." 

Celebramos con gratitud y gozo, la fidelidad de Florentina y su paso a la casa del 
Padre. Que ella interceda por el Instituto que tan suyo lo vivió y por el que tanto 
trabajó. 

 

¡ Descanse en paz nuestra buena hermana Florentina !. 

Tus Hermanas de Pozuelo. 

 
 

 
Tú la enamorada de la libertad… 

No dejaste nunca que tu corazón se corrompiera, 
Ni que se enturbiara tu mirada.  



480 
 

 
 
 

 
* Castañares de Rioja, (Burgos) 17/01/1929 
+ Pozuelo de Alarcón, (Madrid) 20/02/2010 

 

"Señor todo te lo di, y qué quieres de mí?; 

ya no tengo nada más que mi vida 

 

 Antonia nació en Castañares de Rioja el día 17 de Enero de 1929. Fue 
bautizada el 29 de Enero del mismo año en la Parroquia de la Natividad, diócesis de 
Calahorra. Sus padres Francisco y Rosa y las tres hermanas vivieron desde pequeños 
en Logroño, una familia muy cristiana. Después de que muere su madre a la que 
cuidó, respondiendo a la llamada del Señor, ingresa en el Noviciado de Madrid el 5 de 
mayo de 1971, Hace la Primera Profesión en Pozuelo el día 8 de Diciembre de 1974. En 
Logroño emite los Votos Perpetuos el día 11 de Diciembre de 1977. En Mayorga el día 
12 de Diciembre de 1999 celebra las Bodas de Plata. Murió el 20 de Febrero de 2010 
en Pozuelo de Alarcón. 

Vivimos de sorpresa en sorpresa y es que Dios es sorpresivo cuando nos quiere 
para él. Así ha sido con nuestra buena hermana Antonia. Nos ha dejado muy de 
mañana para encontrarse con Jesús resucitado como las mujeres que fueron al 
sepulcro. El Señor le escuchó y se cumplieron sus deseos, así nos lo dejó escrito: 
"Ahora Señor, todo te lo di, y qué quieres de mí?; ya no tengo nada más que mi vida, 
llévatela y yo muy contenta te la doy. Sólo quiero que me des la fortaleza que necesite 
en mis últimos momentos y vaya contenta a tu santa morada. Que no de mucho 
trabajo a las que me cuidan. Que tu Madre me acompañe en los últimos momentos. 
Toda tuya, Jesús".  

Y así fue, se levantó para ir a la oración y la Eucaristía, pero una isquemia 
cerebral le abrió el camino a la eternidad. No le faltó en los últimos momentos la 
atención médica ni el consuelo espiritual, pues el sacerdote que vino para la misa le 
pudo dar la Unción de enfermos. Con jaculatorias a Jesús y a María fuimos 
acompañando a Antonia en ese momento tan crucial y ella con mucha paz nos dejó. 
Una oración de acción de gracias fue la primera que surgía del corazón de todas, ya 
que no sufrió y con una gran paz dio el paso a la VIDA, a la LUZ y al verdadero AMOR. 

Una vida llena. Nació en la Rioja el día de su Patrón San Antonio, 17 de Enero 
que ella celebraba con mucho significado y alegría; aún recordamos el último que 
celebró al cumplir los 81 años, contenta y agradecida a todos los detalles y cariño 
expresado por todas. 

Cuando compartía el proceso de su vocación siempre decía que ella había 
sentido la llamada del Señor muy joven, y la vivía entregada a él, con su compromiso 
cristiano, en la parroquia, en el centro de misiones de Logroño, asociación de Hijas de 
María, visitaba enfermos en sus casas y hospitales, ella sentía la necesidad de hacer el 
bien.  
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Al tener que atender a su madre ya mayor le exigió esperar para poder dar el 
paso a la vida religiosa, y así fue: cuando murió su madre ingresó en el Noviciado de 
Madrid en Mayo de 1971. Según expresa en sus escritos ella entró a los 42 años, con 
una clara vocación de cuidar a ancianos enfermos, así se lo expresó a la Madre general 
y ésta le dijo: "pues esto es lo que necesitamos" y le admitieron.  

Después de profesar comienza su itinerario misionero, su primer destino fue 
Tarifa, lugar de muchos ancianos enfermos, pero pronto le mandaron al Hospital de 
Algeciras, como auxiliar de enfermera, se entrega a los enfermos con vocación.  

Es destinada a Santander donde fue una veladora entregada y eficaz. Siempre 
en este campo de asistencia cuida a Hermanas mayores en Caparroso, Pamplona, 
Gijón, Pozuelo. ¿ Quién no recuerda a M. Felipa Goyeneche? 

De joven comenzó a aprender el oficio de sastre, confección de pantalones, 
según ella trabajaba en casa para una sastrería, esto le dio conocimientos para dar 
clases de corte y confección.  

En 1990 va destinada a Mayorga a la Residencia, donde pasó 12 años y medio 
y estuvo dichosa y feliz con los ancianos, lo que siempre había deseado según ella. 
Desde aquí tuvo la dicha de visitar Tierra Santa con la comunidad, gracia que siempre 
agradecía a la Residencia y a Dios, y que  le hizo mucho bien. 

Cuando ve que ya tiene bastantes achaques pide pasar a la comunidad de 
Pozuelo, ya no para hacer, sino para cumplir la voluntad de Dios. Llega en el año 2002, 
viviendo los ocho años últimos en esta comunidad. Aquí, según expresa, he 
conseguido gozar con los rezos y los cantos, con la oración, porque tengo más tiempo 
para mí.  

Nos ha dado un testimonio de fe y oración, de sencillez y generosidad, de saber 
sufrir en silencio las limitaciones de la enfermedad. Ha sido una persona buena, 
cariñosa, bondadosa y agradecida, humilde, sabía pedir perdón a su tiempo, siempre 
acogía con agrado las bromas que varias hermanas le hacían en relación a sus 
achaques, le gustaba que se metieran con ella.  Gozaba con poder seguir en todo a la 
comunidad. Rezaba así: Que no me queje de mis males y siga ofreciéndolos para bien 
de las que están junto a mí, y bien de la comunidad y de todo el Instituto. 

Una vez más constatamos que intentamos vivir el lema de Jesús y M. Alfonsa, pasar 
haciendo el bien por distintas comunidades y servicios. 

La enfermedad le fue mermando en su actividad, aún así, ella buscaba formas y modos 
de estar ocupada, casi siempre labores que hacía con ilusión para repartir a una y a 
otra. Tenía una máxima que sin duda hizo vida: Rica en amor es la vida que no pide 
nada para sí, y está dispuesta a dar todo a Dios. 

Como a muchas de nuestras hermanas, la muerte le sorprendió un sábado, día 
de la Virgen, ha sido el premio de la que tanto ha querido y quiere según lo expresa 
ella, su Madre Inmaculada. Su enfermedad ha sido larga, aunque su sufrimiento final 
muy corto; Dios premia a los buenos su bondad. Poco le hemos podido decir y poco 
nos ha podido hablar, pero tenemos la certeza de que ella se ha ido con mucha paz.  
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Ha llegado a la meta final, la que el Señor nos tiene destinada a todos y que es 
el encuentro definitivo para sólo gozar. Antonia lo ha conseguido porque ha sabido 
confiar y abandonarse en el Señor. 

Celebramos el funeral el Primer Domingo de Cuaresma, una misa muy 
participada con la presencia de sus cinco sobrinos con los que ella mantenía una bonita 
relación. 

Concluimos está reseña con un párrafo de sus escritos: "Ahora quiero que mi 
lámpara siga ardiendo con mucha fe. Haz que te espere con la lámpara encendida para 
cuando tú llegues, y que tu Madre, nuestra Patrona y Madre, me presente a Ti. Gracias 
por todo lo que me has dado." 

Señor de la Vida y Dueño de nuestros destinos, en tus manos depositamos la 
vida de Antonia, esta hermana tan querida que se nos fue. Confiamos en que interceda 
ante el Señor por todas. Descansa en Dios. 

 

Tus hermanas que te quieren.  

 

Comunidad de Pozuelo 
Pozuelo, 25 de Febrero 2010 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Rica en amor es la vida que no pide nada para sí, 
y está dispuesta a dar todo a Dios. 
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* Caparroso, (Navarra), 9/02/1918 

+ Pozuelo de Alarcón, (Madrid), 18/04/2010  

“…En tus brazos de Padre,  

por fin, podré descansar"  

 

 

Mª Pilar Danso nació en Caparroso, Navarra, el día 9 de Febrero de 1918. Su padre 
Lorenzo era el Practicante del pueblo y su madre Petra, una buena mujer dedicada a la 
familia. Ingresa en la Congregación el día 21 de Junio de 1944, en Elizondo. Hace la 
Primera Profesión el día 27 de Julio de 1946 y los Votos perpetuos el 27 de Julio de 
1951 en Batete, Guinea Ecuatorial. Celebra las Bodas de Plata en el año 1971. Murió el 
día 18 de Abril de 2010 en Pozuelo de Alarcón   

Resonando los ecos del ¡ALELUYA! ¡CRISTO HA RESUCITADO!, nuestra buena 
hermana Pilar nos dejó, para resucitar a otra vida, la VIDA de Dios. Muy de 
madrugada, el Domingo 3º de Pascua, Dios le llamó para la gran Celebración, la gran 
Pascua porque ha cumplido ya su plan definitivo con ella y hoy la acoge para siempre. 

Un gran itinerario misionero recorre su vida, y una clara vocación de enfermera anima 
su largo camino. Su primer destino es Córdoba, donde comienza su vida de entrega a 
los ancianos en el gran conocido Asilo Madre de Dios. Estuvo dos años y pronto se le 
pide atravesar el Océano.  

En 1948 es destinada a Guinea Ecuatorial, donde pasa 21 años hasta que el Golpe de 
Estado recomienda que tienen que salir todas las Hermanas. Varias son las 
comunidades y servicios que recorre en tantos años, casi todos responden al cuidado 
de los enfermos: Basilé, Batete, Hospital de Santa Isabel, Hospital de San Carlos, Bata, 
Evinayong, Kogo, Micomeseng. Nos vamos a centrar un poco más en este último, en la 
leprosería de Micomeseng porque es más conocida su labor.  

Era el año 1961 cuando las Hermanas se responsabilizaron de la Leprosería donde 
atendían a los hijos de leprosos en la Casa Cuna, a sus padres que vivían en el poblado 
y a los más enfermos en el Hospital. Esa misión la llevan adelante desde una sola 
Comunidad. Una misión difícil, arriesgada, y muy evangélica. 

Según testimonios de Hermanas que vivieron con Pilar, era un pozo de caridad. Su 
estilo era darse calladamente y hacer el bien, con gran espíritu samaritano curaba, 
repartía comida, medicación, consolaba, escuchaba y sufría con el que sufre. 

Dios le regaló una vida misionera plena que ella supo llenar de gratuidad, servicio, 
austeridad, fortaleza, sacrificio y mucho amor. Gran amor ha tenido a la Virgen, sobre 
todo la de su pueblo, en su advocación de " Virgen del Soto". 
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El año 1969 tuvieron que salir todas las Hermanas y ella fue destinada a Tarifa, más 
tarde al Hospital de Algeciras y Santander donde estuvo tres años.  

Va dejando su actividad sanitaria y es destinada a Pamplona donde cuida a varias 
Hermanas enfermas siempre con aquel tacto y cuidado de una buena enfermera. El 
año 1981 pasa a Pozuelo donde ha vivido sus últimos 29 años. Hoy recordamos su 
paso silencioso, sus gestos, sus servicios, su fuerte carácter que le hacía firme y 
constante en su actuar, su vida gastada por el Señor y la Congregación.  

Siempre en actitud de darse y recibir con palabras y gestos de agradecimiento. 

Ha gozado con las visitas frecuentes de su sobrino Jesús Mari, se le llenaba la cara de 
luz y alegría cuando le llamaba por teléfono o últimamente cuando ya no podía 
ponerse al darle sus noticias.  

También la recordamos amante de la lectura, siempre callada con una revista o libro 
en sus manos, así pasaba horas leyendo aunque no te podía repetir lo que había leído, 
pero la lectura ha sido en sus últimos tiempos una verdadera terapia que le hacía vivir 
serena, contenta y feliz, sólo alterada cuando le acercaban a la mesa para comer. Eran 
los momentos más angustiosos para las enfermeras, eso sí, conscientes de que eran 
limitaciones de su enfermedad.  

Que desde el cielo interceda por todos los que la hemos querido, hemos compartido la 
vida y hemos gozado de su bondad y cariño.  

Estamos contentas porque no ha sufrido últimamente y porque sabemos que la muerte 
no es el final, sino el inicio de un todo, una nueva vida donde ya goza nuestra 
hermana.  

Nuestra deseo final es el del canto: 

"Cansada llego a tu puerta, fue duro mi caminar, pero en tus brazos de Padre, por fin, 
podré descansar"  

Pilar te encomendamos a nuestra Madre Inmaculada, que ha sido siempre tu Madre, 
Modelo y Protectora para que te acompañe en tu último viaje hacia la casa del Padre.  

Gracias Pilar, por tu vida y tu testimonio misionero. 

¡Descansa en Dios! 

TU COMUNIDAD 
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* Tarifa, (Cádiz) 20/01/1920 

+ Cádiz (Cádiz) 24/04/2010 

 

"Estoy en las manos de Dios  

y él sabe lo que tiene que hacer" 

 
 
 

 Nuestra hermana Jacinta Trujillo ha sido llamada por Dios-Padre para vivir 
plenamente junto a Él. Ha fallecido en Cádiz, lugar que tanto quería. 

Su existencia ha sido larga e intensa en llamadas y respuestas. 

Nació en Tarifa el año 1920, bautizada en la Parroquia de San Francisco. 

En su juventud recibe la llamada al seguimiento de Jesús en la vida religiosa; ingresa 
en la Congregación de las Misioneras de la Inmaculada Concepción en Barcelona en el 
año 1946. Después de su nuevo Sí al Señor en la profesión, comienza su itinerario 
misionero en distintos lugares y servicios: Zaragoza, Madrid, Tarifa, Ceuta, Cádiz, 
Córdoba, Málaga...  

Desde al año 1988 permanece en su nuevo destino, Cádiz, en contacto con los jóvenes 
que la valoran y quieren por su actitud de escucha, prudencia y dedicación. Por su 
situación de enfermedad es destinada últimamente a Tarifa.   

Seguir a Jesús misionero fue el centro de la espiritualidad de Sor Jacinta. Muchas 
personas, especialmente los enfermos, han recibido su servicio esmerado de cercanía, 
paciencia… Prudente y sufrida ha demostrado saber acoger incluso el dolor y la 
enfermedad como momentos de crecimiento en la fe y con la gran esperanza que la 
caracterizaba. 

Era frecuente escucharla: “Señor, estoy dispuesta a acoger  lo que tú quieras de mí”. 
Es difícil sintetizar toda una vida de entrega generosa; podemos decir que vivió desde 
la fe, la esperanza y el amor hecho servicio en la vida cotidiana. 

Hoy nos duele la separación,  pero sabemos que ha recorrido el camino en fidelidad y 
ha llegado a la meta. 

Damos gracias al Padre por su testimonio de vida y sabemos que está junto a El viva y 
resucitada. Te ponemos, Jacinta, una vez más, bajo la mirada de María y  te 
agradecemos, el testimonio de tu entrega generosa y fiel a tu vocación y servicio a las 
personas con tu acción misionera durante tantos años en la Congregación. 
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TESTIMONIOS 

"ESTOY EN LAS MANOS DE DIOS Y ÉL SABE LO QUE TIENE QUE HACER" Estas 
eran sus palabras desde que en el mes de Noviembre tuvo que someterse a esa 
operación tan peligrosa y tan temida por ella. 

 

Dios ha querido dejarla entre nosotras sólo seis meses para que siguiéramos 
disfrutando de su compañía y edificándonos con su ejemplo maravilloso de aceptación, 
caridad, disponibilidad y entrega generosa a todos los que necesitaron de  su ayuda, 
sin condiciones. 

Frases que compartía en las Reuniones Comunitarias; "Por la muerte no tenemos que 
preocuparnos sólo Dios es el que dispone..." "Consagración, es la palabra más 
maravillosa con que se puede significar la entrega a Dios para siempre..." "No basta 
conocer a Dios, hay que meterlo dentro de ti..." "Ama a tu hermano como a tí 
mismo..." Y... esto lo cumplió al pie de la letra: 

Con los mendigos que sentados a la puerta de las iglesias, enfermos y 
solitarios, los acompañaba o les sugería el lugar dónde podían comer, dormir o 
curarse. 

Con los niños, a los que profesaba un singular cariño. 

Los Estudiantes de la Residencia universitaria le tienen un respetuoso cariño por sus 
atenciones y ayuda especial en momentos de apuros. Los días que ha estado 
hospitalizada la han visitado por grupos y le han llevado flores y canciones. Después de 
conocer su fallecimiento, también la han llorado... 

Con las Hermanas de Comunidad, extremaba los cuidados y atenciones cuando se 
encontraban enfermas, aunque fuera un simple resfriado. 

Visitaba a los enfermos del Hospital en distintas circunstancias. 

Su vida era la ORACIÓN y de ahí sacaba fuerzas para entregarse a los demás, pues 
ella jamás se quejaba. 

Se interesaba por todo el movimiento y vida de la Congregación y se alegraba cuando 
recibíamos noticias de otras Casas y Países dónde se trabaja por el REINO. 

Su vida, como la de Jesús Misionero ha sido: "PASAR HACIENDO EL BIEN..." 

Manuela Ariza 

 

--------------------- 

EL SEÑOR TE SACÓ del mundo, para que fueras bella rosa en su jardín. Y ¡lo fuiste, 
Jacinta!. Fiel a tu Esposo, amando, por Él, a cuantos nos acercamos a ti, cuidando con 
esmero a los enfermos, a los niños, a los ancianos y a las Hermanas que tuvimos la 
suerte de vivir contigo. 

La enfermedad te llegó para demostrarle tu entrega, Fe y resignación. Uniéndote más 
a Él y a su Madre, a la que tanto querías. 

Nos has dejado tristes, notamos tu falta pero tenemos el consuelo, la seguridad de que 
estás feliz y nos esperas. 

Dolores Rueda. 
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Querida Hermana: 

Me dirijo a ti al agradecer al Señor tu vida entregada en este caminar ya 
cumplido. Hace muchos años que nos conocimos y hemos compartido muy buenos 
momentos. Tú siempre estabas ahí, dispuesta para todas las Hermanas que acudían a 
la Comunidad de Cádiz, en busca de alivio en la enfermedad, el descanso y medios de 
formación en esa querida comunidad.      

Siempre tenías una palabra de ánimo, de bienvenida y disponibilidad para 
acompañar a las demás; no ponías inconvenientes y siempre atenta, con humor y 
servicial. Que Dios premie tu entrega y generosidad.  

 El proceso de tu enfermedad lo has ido llevando con paciencia y aceptación. 
Solías decir: “Que se cumpla la voluntad de Dios  y me lleve con Él cuando quiera “. Y 
ya lo ha hecho, te ha llevado un sábado, para que goces también con  María, nuestra 
Madre Inmaculada.  

  Ciertamente siento tu ausencia, pero creo que ya disfrutas de la presencia del 
Padre , que le pedirás por nosotras y sonreirás desde el Cielo de estrellas cada vez 
que nos vengamos abajo, a nosotras nos toca seguir peregrinando y soñando PORQUE 
TÚ te  has ido  hermana, amiga y compañera, algo más que ni siquiera sabría como 
nombrar, pero desde entonces, tu corazón y los nuestros laten con más fuerza, porque 
somos muchas las que te llevamos dentro.  

 Siempre tuviste fe que fuiste purificando, confianza en Dios y amor a los 
demás, a tu familia  y he comprendido que sin dolor, no hay felicidad-  

  Seremos fuertes tanto, que te vamos a hacer ver, que la vida sigue siendo 
maravillosa si la vivimos desde Dios y desde tu recuerdo agradecido por la fidelidad al 
Carisma, como tú hiciste a lo largo de tu vida.  

   ¡Gracias, Jacinta ¡ El Señor te ha premiado con el gozo del encuentro.  

 

Un abrazo.  Mª Pilar García 

 

 

EL VACÍO  QUE DEJA  LA HERMANA  QUE  SE VA  

JACINTA“ Algo se muere en el alma, cuando una Hermana  se va…Y deja una huella 
que no se puede borrar “. 

Sí, como nos dice la canción del ADIÓS, hoy sábado 24 de abril del 2010  te has ido; 
pero dejas no una, sino muchas huellas y recuerdos  que permanecerán  entre los que 
te conocimos. Una vida llena, con 90 años cumplidos y más de 50 de vida 
Concepcionista; son muchas personas las que te han tratado y te recordarán con 
cariño .  

No he vivido nunca contigo en Comunidad, pero desde el comienzo de mi vida religiosa 
hemos tenido muchos y buenos encuentros. 

¡Como olvidar aquel famoso viaje del 1951 ¡ . Desde Córdoba, pasando por Madrid, 
Zaragoza , Pamplona hasta llegar al Noviciado de  Elizondo.  Doce personas: las 9 que 
íbamos a comenzar de novicias, M. Patricia, la Madre Provincial Isabel de  Jesús Lasaga   
y su fiel enfermera y secretaria Jacinta Trujillo. Y los encuentros frecuentes que con la 
M. Provincial  nos hacíais en aquellos dos años, hasta la profesión.  Solo quedamos ya 
3 personas del grupo: Josefa  Pérez, Carmen Verde y yo. 
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Muchos años y mucha vida han pasado para las dos, pero no hemos dejado de vernos: 
un encuentro especial en Zaragoza cuando la muerte de M. Isabel que pasé la noche 
antes del 1 de septiembre de 1954, de paso para mi destino  en  Barcelona. 

Y los más frecuentes en Cádiz muchos veranos, cuando venía de vacaciones de Guinea  
y pasaba unos días con mis hermanas. Siempre íbamos a verte a la residencia  y los 
que no venía iban siempre Concha y Marilí a estar un rato contigo. ¡Cómo te van a 
echar de menos este verano, si van por allí¡ 

Y como bien dice el refrán: “No hay mal que por bien no venga“. Nos hemos 
encontrado aquí en Tarifa para recuperarnos :  tú por tu enfermedad y yo por mi 
caída. El recuerdo de estos meses lo estoy viviendo ya desde hoy. Te recordaré mucho 
en distintos momentos y hechos:  aquí en el ordenador donde te estoy escribiendo, 
cuando venias a sentarte un poquito y contemplar el panorama. Los buenos días que 
solía darte  cada día antes que te levantaras. Y qué casualidad el lunes cuando te 
fuiste a Cádiz no entré en tu cuarto; cuando me enteré lo sentí, pero por otra  parte 
mejor me evité esa despedida que te hago ahora.  

También el hecho que no llegamos a realizar  de ir a visitar a tu “Virgen de la Luz“ ¡Ella 
te habrá recibido con los brazos abiertos , en mejor sitio que su Ermita y estarás 
gozando de su presencia. No obstante, aunque me cueste, le hare la visita en tu 
nombre, allí nos encontraremos.  

Tus comunidades de Tarifa y Cádiz, últimamente  estabas a medias entre las dos; te 
estamos recordando ya y no olvidaremos tu  valentía, serenidad y fortaleza con que 
has hecho frente a la enfermedad; asistiendo a los actos comunitarios: comidas y 
recreos  hasta el fin al pie del cañón, a pesar de los dolores y molestias que tenías. Te 
acostaste el domingo por la noche cuando se retiraba la Comunidad y a la mañana 
siguiente te internaban en Cádiz. 

El Padre  que celebró la Eucaristía el domingo dijo: “En la última visita que le hice me 
decía que esperaba esos momentos con confianza y esperanza en Dios que te  recibiría 
con los brazos abiertos, aunque tenías que pasar ese trance difícil.  Y también como 
una de tus características era  estar pendiente de los que te rodeaban por si 
necesitaban algo y podías ayudarles: los demás antes que tú.” 

Así nos decía esta mañana una residenta: “se venía por las tardes  con nosotras a 
distraernos , enseñarnos algunos juegos  y pasar un rato  en nuestra compañía, 
estando  con peor salud que nosotras”. 

 Una petición te voy a hacer, tú que ahora verás  mejor el futuro de nuestra 
Congregación  y puede que con más optimismo; envíanos algunas “vocaciones” 
anímalas a levantar el vuelo en sus vidas, como tú lo has levantado  a una vida mejor. 

Termino como empecé: JACINTA , el vacío que nos dejas trataré llenarlo con el 
recuerdo de las huellas que nos has dejado. Y “ADIÓS”, hasta nuestro próximo 
encuentro cuando Dios  quiera. Tu Hermana: 

Isabel Casado   
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* Morón de la Frontera (Sevilla) 1/05/1915 

+ Bonanova, (Barcelona) 28/04/2010 
 

“Una nueva vida, Tu misma vida, 

hija Tuya para siempre.” 

 

 
Carmen participa ya en la muerte y resurrección de Cristo. En este tiempo Pascual nos 
ha dejado casi sin despedirse, como quien tiene prisa en llegar. Con una insuficiencia 
cardiaca y respiratoria la ingresamos de urgencia esperando su recuperación, como en 
otras ocasiones y a las ocho horas fallecía serena y con mucha paz. Que el amor del 
Padre la inunde para siempre. 
 
Carmen nació en Mayo de 1915 en Morón de la Frontera, Sevilla. En una familia 
numerosa, once hermanos, dedicada al cultivo de la tierra y al cuidado de los hijos, 
como decía la misma Carmen. Sintiendo gran responsabilidad y cuidado unos de otros. 
De grandes valores humanos y religiosos; creando vínculos de relación muy positivos 
que se han ido trasmitiendo a través de los años y generaciones de familia. 
Preocupándose por la “tita Carmen” con mucha frecuencia y haciéndola partícipe de los 
acontecimientos familiares. Recuerdan con cariño cuando visitaba la familia y era para 
todos un acontecimiento tenerla entre ellos y que les contara de su experiencia en 
Guinea Ecuatorial. 
 
En este ambiente fue creciendo Carmen, “sentía deseos de ser buena y  hacer 
muchas cosas por Jesucristo”. Descubrió la llamada de Dios y deseaba pasar por la 
vida haciendo el bien, como Jesús, especialmente en las misiones. Conoció a las 
Misioneras Ida. Concepción en el Colegio de Morón, le agradó el trato, la acogida, y 
que eran misioneras y pidió para comenzar el noviciado. Grande fue el salto de Sevilla 
a Barcelona pero las dificultades y la distancia no le hicieron retroceder. El 25 de Mayo 
de 1934 ingresaba en el noviciado de Bonanova a sus 19 años.  
 
El 1º de Junio de 1936 hizo sus primeros votos y al cobo de un mes ya fue enviada a 
las misiones de Guinea Ecuatorial, donde permaneció hasta 1969 que tuvieron que salir 
todas las hnas. por las presiones políticas. Estuvo en las comunidades de los Colegio 
de Santa Teresita, Batete, Bata y del orfanato de Santa Isabel. En todas estas 
comunidades se responsabilizó de las tareas de ropería, cocina y lo que hiciera falta, ya 
que la capacidad, la inteligencia, el saber hacer, la buena relación y la disponibilidad la 
caracterizó siempre y hacia posible cualquier trabajo 
 
Grandes relatos hemos escuchado de labios de Carmen sobre acontecimientos vividos 
por ella y las hnas. en Guinea. No nos cansábamos de escucharlos una y otra vez. 
Mención merece el del pastel que hizo a petición de un Señor, no católico, de su 
conversión y que a partir del hecho no faltó comida y fruta para las niñas internas. 
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Al regresar de Guinea fue destinada al Colegio de la C. Valencia donde ha permanecido 
hasta 2008. Responsabilizándose primero de la cocina y después como jubilada, sin 
dejar del todo la cocina y el cuidado de las Hnas., hasta que las fuerzas y la salud se lo 
han permitido.  
 
En 2008 fue enviada como convaleciente a la Cdad. de Bonanova. Consciente de que 
era necesario para su cuidado y salud lo acogió con serenidad, valentía y madurez. 
Recordando con mucho cariño C. Valencia y agradeciendo los detalles y visitas que 
recibía de Hnas., profesores, trabajadoras de casa, amistades y como no,  del P. 
Ignasi. Gracias a todos por el bien que le habéis hecho. 
 
Carmen ha tenido una inteligencia y sabiduría innata y que ella misma sabía cultivar. 
Le gustaba leer, tocar el piano, escuchar música… Cuantas veces nos hemos 
sorprendido después de verla toda la mañana en la cocina descubrirla gozosa junto al 
piano, practicando lo que iba aprendiendo. Se caracterizaba también por una gran 
memoria que casi hacía presente lo acontecido hace muchísimos años. 
 
Responsable en la tarea encomendada, celosa de que no faltara nada de lo que 
necesitaban las Hnas. Exigente también de que todo estuviera bien y no improvisar. De 
un temperamento alegre, con un chiste apunto, como buena Sevillana. 
 
Carmen ha sabido situarse en cada momento y ha encajado muy bien esta última 
etapa: años, dolores, enfermedad y cierta dependencia… pero eso si con la cabeza 
clara hasta el último día y dedicando muchos ratos a estar con el Señor y pasar las 
cuentas del Rosario a María a quien manifestaba mucha devoción y cariño, como 
buena Concepcionista. “Gracias Padre porque a sí lo has querido, te has revelado a los 
sencillos”.  A través de Carmen has hecho cosas grandes, has manifestado tu amor a 
los pequeños. 
 
Gracias Carmen por lo que nos has aportado, especialmente a la comunidad de 
Bonanova, por lo que te preocupabas de las Hnas. con las que compartías sala de 
estar, por tu darte cuenta de las necesidades de las que no podían expresarse y pedir 
ayuda. Las hnas. y cuidadoras encontrarán a faltar tu atención constante. 
 
Gracias a los sobrinos que llegaron desde Sevilla y Palma para despedirse de su tía. 
Otros también lo deseaban pero no les fue posible. Que el Señor bendiga a toda la 
familia a través de Carmen, especialmente a su hermano pequeño, bastante enfermo. 
Tienen en el cielo una buena intercesora. 
 
Carmen ya goza de todo lo que ha creído y vivido. Dios ha estado grande con ella y ha 
pesar de la separación estamos contentas y agradecidas. Le pedimos que nos siga 
acompañando y no se olvide de Guinea Ecuatorial en este año que celebramos los 125 
años de presencia misionera. Que lo siga acompañando, cuidando y mirando con 
cariño. 
 
 

Barcelona, 30 de Mayo 2010 
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* El 8 de Agosto de 1933 en Barcelona 

+ El 21 de Mayo del 2010 en Barcelona          
 

 
Confío en ti, Yahvé:  

Tu eres mi Dios! (Sal. 31) 

 
Manuela Mª nos ha dejado al finalizar el día  21 de Mayo después de 40 días de 
hospitalización que la iban preparando para el desenlace final. El cáncer que desde 
hacía 5 años ha combatido con toda fortaleza, se apoderó de su cuerpo. Ha estado 
muy acompañada por todos; Cdad., Provincia, Familia, Colegio… y especialmente por 
el claretiano P. Ignaci y el médico que no la dejó un momento viendo las ganas de vivir 
y hacer planes que expresaba.  
 
Manuela Mª nace en Barcelona, barrio de San Martín, El Clot. Es la mayor de cuatro 
hermanos y su padre era Administrativo. Familia de valores humanos, cristianos y 
culturales. Manuela Mª desde pequeña muestra interés por todo aprendizaje y se titula 
en Corte y confección, en Mecanografía y Taquigrafía, Catequista y Licenciatura en 
Ciencias Químicas. Es alumna aventajada del colegio de las Escolapias.  
 
El Padre Bayó escolapio, y director espiritual de Manuela Mª que tiene una hermana 
Concepcionista y varias sobrinas en el internado de Bonanova, y nos conoce la orientó 
hacia las Concepcionistas. Manuela, más tarde, es profesora del Colegio de Bonanova. 
La inquietud se consolida en vocación Misionera Concepcionista y de profesora pasa al 
Noviciado en la misma comunidad el 15 de Octubre de 1958, día de Santa Teresa. 
Hace sus primero votos el 8 de Enero de 1961 en Bonanova. No le fue fácil dar el paso 
ni el tiempo de Noviciado, mujer activa y creativa le costaba la monotonía del día a día. 
Pero también mujer fuerte fue adelante con la decisión tomada. 
 
Después de la profesión es destinada al Colegio de la C/ Valencia. Su servicio a la 
misión educadora siempre ha sido en dicho colegio como directora, titular, profesora, 
tutora. Otras tareas de servicio han sido: Delegada de Enseñanza Provincial, 
Consultora provincial en varios periodos, Superiora de la Cdad. Presidenta del FAC 
(Fondo Alfons Cavín) .También muy vinculada con el Secretariado de la Escuela 
Cristiana a nivel Cataluña.  
 
Mucha ha sido la tarea que realizó. Tenía una gran capacidad de trabajo y tesón para 
hacerlo, sin importarle el tiempo, la dedicación y cansancio. 
 
Queremos hacer presente su vida entre nosotras, su donación como Concepcionista y 
su amor hacia tantas personas. Queremos resaltar de ella algunos de los aspectos que 
han marcado y sellado su vida de manera fuerte y clara:   
 
 La vocación educadora. Todos conocemos esta vertiente. Educadora hasta el 

tuétano. Deseaba que los niños y jóvenes  fueran personas plenas y preparadas 
para la sociedad del momento. Competente en el acompañamiento de profesores y 
en la educación de los jóvenes.  
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No sólo era necesario transmitir valores intelectuales, sino humanos, sociales y 
cristianos. Hemos aprendido de ella, respecto a la educación: la organización, el 
amor a los alumnos, la dedicación. La donación en este campo podemos decir que 
ha sido constante de tota su vida. Mujer eminentemente educadora, con su 
fortaleza,  inteligencia, genio tenacidad, constancia, creativa, contundente, 
resolutiva con el deseo de impartir una educación no rutinaria sino de vanguardia. 
En el campo educativo fue cercana a las familias y trabajadora de manera  decidida 
y eficiente. 

 La vocación misionera: Desde estas tierras y no en otras, ha querido y velado 
por las necesidades de  los más necesitados. Ha contribuido en la ayuda de manera 
eficaz y callada. Ha tenido buena relación y comunicación con las hermanas que 
han estado en países del 3r mundo. Ha estado al frente del FAC (Fondo  Alfonsa 
Cavín), que todas conocemos y ha promovido y favorecido muchos proyectos.  

 El amor a nuestra Fundadora, Madre Alfonsa, Siempre se ha   implicado en 
todo estudio e investigación alrededor de ella. Se ha movido mucho y no de 
manera esporádica sino en una línea continuada. Lo hacía muy a gusto, con 
dedicación y entusiasmo. Su interés ha sido  dar a conocer la vida de Madre 
Alfonsa. La última acción ha sido el  libro “Contra viento y marea” que ella ha 
promovido y llevado a término con la colaboración de algunos profesores.  

 El último aspecto a remarcar: La devoción a María. Muy marcada. Siempre ha 
tenido presente a María en su vida. Veía en María la mujer fuerte y fiel y modelo de 
toda mujer.  

No podemos desligar ninguno de estos cuatro  aspectos de su vida. Todos ellos están 
relacionados y es en la educación donde queda reflejada e incluida de manera implícita 
y explícita la propagación de la vida misionera, el trabajo para que Madre Alfonsa fuera 
conocida y querida y la devoción a María desde el movimiento de las Montañeras de 
Santa María y en los festivales de la canción mariana del colegio. 
 
Manuela ha querido a su familia y ésta se ha sentido querida y acompañada por ella 
hasta su final. Ha  vivido el Carisma concepcionista con entusiasmo y convencimiento. 
Ha querido a la Congregación y a las Hermanas teniendo especial cuidado de las de su 
comunidad.  
 
Manuela, mujer fuerte, incansable, trabajadora, de carácter fuerte, enérgico y 
contradictorio, con una vida llena y plena. A lo largo de estos 5 últimos años de 
enfermedad no le han faltado las ganas, el deseo, la ilusión y el esfuerzo para vivir y 
ha luchado hasta el final.  
 
Agradecemos a Dios el don de su vida, todo su amor y dedicación a la familia, a la 
Congregación y a la Iglesia. Estamos muy agradecidas de la respuesta de las familias 
exalumnas, alumnos y profesores en el día del entierro de Manuela. Fue todo un lleno 
con mucho respeto emoción y agradecimiento. La siembra se había dado. Igualmente 
podemos decir del día del funeral en el Colegio de C/ Valencia, el día 1 de Junio, 
preparado con esmero  por los Profesores, Asociación de Padres y Hermanas.   
 
Gracias Manuela Mª por la vida entregada, continúa acompañando la nuestra. 

 

Comunidad C/Valencia. Barcelona, 15 de Junio 2010 
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* Herrera (Guipúzcoa) 31/05/1925 
+ Caparroso (Navarra) 05/07/2010  

Cantaré eternamente  

las  misericordias del Señor… 

 
 

Sor Marina: Te fuiste calladita como tú eras, 
ni una queja, ni un mal gesto. 

Así dijo Charo la cantora: 
"Te fuiste cuando menos lo esperaba. 

Lo has hecho sutilmente, 
como si no pasara nada. 

Así hacías las cosas, 
sin darte mucha importancia, 

pero nos queda tu obra, 
que ¡algo nos costó formarla…! 

 

 Marina, nació en Herrera provincia de Guipúzcoa, el día 31 de Mayo de 1925. 
De muy temprana edad, recibe la llamada del Señor a la Vida Religiosa y responde en 
fidelidad. En el año 1943, ingresa en el noviciado de Elizondo. 

 Su vida misionera continúa en: Elizondo, Pamplona, Caparroso, Córdoba y de 
nuevo, Caparroso donde ha permanecido 29 años. 

 Su delicada salud, le obligó a vivir un largo tiempo de reposo, pero no por eso 
dejó su actividad. Su carácter constante y tenaz la llevó a estudiar música sin ayuda de 
profesor alguno, sólo con métodos, como decía ella con cierto orgullo, pero al mismo 
tiempo con humildad. Su oído exquisito le ayudó a ello. Muchas veces contaba 
hablando de Córdoba lo que disfrutaba con las jóvenes que iban al Asilo, con quienes 
organizaba obras de teatro y  tenía un coro que actuaba en numerosas fiestas. Era su 
modo de evangelizar. 

 En los años que ha estado en Caparroso, aparte de otras responsabilidades, su 
dedicación ha sido la música hasta el final de sus días. Una semana antes de su 
muerte había acompañado a una alumna a Pamplona donde se examinaban. Hoy la 
recuerdan con gran cariño tantos niñas y niños que han estudiado solfeo y piano y que 
le han acompañado en sus últimos momentos con lágrimas en los ojos. 

 Expresaba uno de sus alumnos ya con puesto directivo: “Sor Marina me inició 
en la música pero principalmente en valores y lloro su muerte”. 

 El coro era su gran ilusión y no dejaba el ensayo ni en el más crudo invierno. 
Dos días por semana subía a la parroquia de 9 a 10,30 de la noche con el grupo de 
cantoras. Participó en varios concursos de villancicos como lo demuestran sus trofeos.  
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 La colaboración en la parroquia en bodas, fiestas religiosas, fiestas Patronales, 
funerales… fue constante y lo cumplía con tesón y responsabilidad.    El Señor le habrá 
recompensado toda la armonía y música que ella supo regalar mientras vivió. 

 Sor Marina era una mujer de fe, que vivía la experiencia de Dios como Padre. 
Buscaba y aceptaba su querer incluso en los momentos difíciles. Su espiritualidad 
estuvo marcada por el seguimiento de Jesús misionero que pasó haciendo el bien y 
expresaba una gran devoción a la Virgen, que tanto inculcó al coro a través del canto a 
María. Esta vivencia la demostraba en su caridad a los demás, con la: prudencia, 
comprensión, desprendimiento, entrega generosa y constancia en el cumplimiento del 
deber. No hablaba nunca mal de nadie.  Estas actitudes fueron vividas de cerca y 
expresadas  por las hermanas de la comunidad. Todo ello lo resaltó el Padre José 
Javier en la Homilía del funeral añadiendo que,  además de lo anterior, había admirado 
siempre en  Sor Marina,  su educación y delicadeza, ecuanimidad y finura. 

 Queremos agradecer a Dios la vida de Sor Marina entre nosotras y la ponemos 
bajo la mirada de María nuestra Madre, Modelo y Protectora. Ella, como María, también 
sabía guardar las cosas en su corazón como lo demostraba con su prudencia buscando 
siempre la paz y la fraternidad. Murió como vivió, en silencio y con una gran paz 
acompañada también por su hermana. religiosa de Mª Inmaculada que pudo 
acompañarla en estos últimos momentos.  

 En la Eucaristía que celebró el pueblo con gran solemnidad, estuvieron 
presentes, además de la Comunidad, las hermanas de las Comunidades de: Pamplona, 
Logroño, Zaragoza- Colegio y Terminillo- y la superiora provincial. 

 Vivimos, en medio del dolor, como acción de gracias por su vida en la 
Congregación, con la certeza de que está viva en Dios y para siempre. 

 

 

 

 

Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios… 

                Caparroso, Julio 2010 
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* Canicosa de la Sierra, (Burgos) 02/12/1928 
+ Bonanova, (Barcelona) 15/07/2010 

 
“Heme aquí Señor,  

para hacer tu voluntad” 

 

 
Paulina nos dejó en la mañana del día 15 de Julio cuando andábamos de preparativos 
para celebrar la Virgen del Carmen. Ella, nuestra Madre se anticipó y vino a buscarla  
para presentarla al Padre. 
 
Llevaba más de quince años delicada con diversas enfermedades que le restaban 
fuerzas y la iban dejando cada vez con más dependencia. Últimamente le descubrieron 
un tumor canceroso que decidieron operar. Al abrir se dieron cuenta que todo el 
intestino estaba invadido y era mejor no tocarlo. Los médicos diagnosticaron pocos 
días de vida y así fue. A los 10 días nos dejaba Paulina, consciente, serena y con 
mucha paz. Durante estos días estuvo muy acompañada por Hermanas y familia. 
 
En la mañana del día 17, sábado, nos reunimos para despedirla Hermanas, familia y 
amistades. La fe en Dios y el cariño a Paulina nos había congregado en torno a la 
Eucaristía. Oramos juntos, la dejamos en manos del Padre y le pedimos que nos siga 
acompañando. 
 
Paulina nació el día 2 de Diciembre de 1928 en Canicosa de la Sierra, Burgos. En el 
seno de una familia numerosa, trabajadora, sencilla, de fuertes valores cristianos. El 
padre de oficio carpintero. Es la  pequeña de seis hermanos.  A los 13 años Paulina y 
sus hermanos  viven el dolor de la enfermedad y muerte de su madre.  
Nos contaba que al verse sin madre y llena de dolor se fue a la ermita del Carrascal, y 
ante el altar de la Virgen le pidió que a partir de entonces Ella fuera su Madre. 
Creemos que esta relación filial con María Paulina la ha vivido durante toda su vida. 
Con mucho orgullo y cariño nos contaba que su padre era carpintero-ebanista y muy 
bueno para con todos y que de el recibieron el cariño de padre y madre, especialmente 
su hermana Angelita y ella las dos pequeñas de la familia.  
 
En este ambiente vive Paulina su  niñez y juventud y comienza a despertarse su 
vocación a la vida religiosa, sus deseos de hacer el bien, de ser misionera como sus 
primas Rosario y Benita Giménez. Y, tiene el valor de decir adiós a su pueblo, a la 
Ermita del Carrascal, a su familia, a su hermana Angelita, especialmente a su padre, 
que según nos contaba no lo había visto llorar hasta ese día. Con el corazón partido 
pero decidido llega a Barcelona donde la reciben su tío Mateo y familia. Ellos la 
acompañarán al noviciado de las Misioneras de la Inmaculada Concepción en Bonanova 
donde ingresó el día 17 de Enero de 1953. 
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Hace sus primeros votos el 31 de Enero de 1955 y pronto es enviada a las misiones de 
Guinea Ecuatorial. Con entereza y entrega realiza su misión y colabora en los 
internados y colegios de Batete y Niefang. Especial dedicación tiene a los hijos de los 
leprosos en Micomeseng.  
 
Regresa a España en 1969 cuando todas las Hermanas salieron de Guinea, por la 
situación política. Permanece un año en España y de nuevo es enviada en 1970 a 
Argentina, Casa Cuna de Córdoba, y Hospital de San Juan de Dios, Ramos Mejías, 
donde permanece 22 años entregada a los niños y enfermos. En 1992 regresa a 
España con poca salud y es destinada a la Comunidad de Bonanova como jubilada y 
enferma, colaborando en las tareas de casa, especialmente en la portería, siempre con 
actitud de servicio y disponibilidad. Nos hablaba con frecuencia  de tantos niños y 
enfermos que ha sabido escuchar, educar y cuidar en Guinea y Argentina, donde 
dedicó lo mejor de su vida y donde aun tenía su corazón. 
 
Paulina ha sido una mujer buena, sencilla, pacífica, bondadosa y agradecida. Se hacía 
querer y se estaba bien a su lado. Nunca le oímos una palabra de crítica, ni de queja, 
ni dejar mal a nadie. Por otro lado de carácter fuerte y terco pero fácil de convencer y 
conformar.  Mucho le costó sentir la limitación física, el perder fuerzas, el no valerse 
por si misma, pero poco a poco fue aceptando la realidad con paz y serenidad. 
 
Muy amante de su tierra, de su pueblo, de su familia. Disfrutando con las visitas de su 
hermana Angelita y sobrinos, de sus primas concepcionistas y de Heliodora, paisana y 
Concepcionista también. Siempre le han demostrado mucho cariño y cercanía. Seguro 
que desde el cielo nos acompaña e intercede por todos y cada uno de vosotros.   
 
Paulina ha sido una mujer piadosa, le gustaba rezar, leer libros y escuchar música que 
le ayudara a vivir enamorada de su vocación, en el seguimiento de Jesús misionero y 
al estilo de María. No fue broma cuando de niña le dijo a la Virgen del Carrascal “tu 
serás mi Madre para siempre”. María y Paulina han mantenido esa alianza durante toda 
su vida, ha manifestado siempre gran cariño y ternura hacia la Virgen, cumpliéndose 
en ella, como buena concepcionista, el sentir y vivir a María como modelo, 
protectora y Madre. 
 
Creemos que en Paulina se ha cumplido esta frase que encontramos en una postal de 
su Biblia. 

 
“Déjate conducir por la mano 
 fuerte y segura del Padre. 
A través de las sombras y la oscuridad, 
te llevará a la dicha sin fin.” 

 
Si, Paulina goza ya de esa dicha sin fin, goza plenamente de Dios, y de cuanto has 
querido en la vida. Pedimos que intercedas por los que hemos recorrido junto a ti  
trocitos de tu caminar.  

 
 

Comunidad de Bonanova 
Barcelona 26 de Julio 2010 
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* Tordera, (Barcelona) 10/10/1915 

+ Bonanova, (Barcelona)04/08/2010 

 
“Ayúdame a confiarme en todo 

a Tu voluntad” 

 

 

 

Neus después de una vida larga y llena de servicio y entrega nos dejó al comenzar el 
día 4 de Agosto, fecha señalada especialmente en nuestra Congregación por ser el 
aniversario de nuestra fundación por M. Alfonsa Cavin en Mataró hace 160 años. Neus 
deseaba ir al cielo y el Señor se lo concedió en este día grande para nosotras. 
 
Neus nace el día 10 de Octubre de 1915 en Tordera, Barcelona. Es la segunda de tres 
hermanas. Familia de valores humanos, culturales y cristianos. El padre es 
farmacéutico e instala la farmacia en Tordera y mas tarde en Tortosa donde vive su 
niñez y juventud Neus y toda la familia, familia que valoró siempre la formación de las 
hijas en todos los niveles. Después pasan a vivir a Barcelona, Sarriá donde las tres 
hermanas se disponen a trabajar. Neus en un despacho de abogado en el Raval. 
Forma parte de las juventudes de Acción Católica de la parroquia de Sarriá y desde ahí 
comienza a mirar la realidad dura de la vida y a poner su grano de arena a favor de los 
marginados. Visitas al Cotolengo, a los presos, a los pobres. Es en esta realidad que 
Neus siente la vocación Misionera y se pone en contacto con las Salesianas que le 
dicen claramente que no tiene misiones. Neus sigue buscando y encuentra las 
Misioneras Concepcionistas de Bonanova. No es fácil dar el paso pues tiene su vida 
profesional y cristiana a buen rendimiento. El Señor pide más, discierne y se decide. 
Desea responder al ideal que siente: Seguir a Jesús desde la Vida Religiosa y hacer el 
bien, ser misionera, ir a lo más difícil, a la selva, a los leprosos. 
 
El día 8 de Septiembre de 1943 ingresa en el Noviciado de las Misioneras 
Concepcionistas de Bonanova. Hace sus primeros votos el 23 de Septiembre de 1945 y 
comienza a colaborar como profesora del Colegio e internado de Bonanova. En 1946 es 
enviada al colegio de San Rafael en Mataró donde permanece dos años. Además de las 
clases del colegio, los domingos dedica su tiempo a las jóvenes de la escuela 
dominical. Escuela dedicada a la formación de jóvenes que por edad y trabajo no 
pueden ir a ningún centro educativo, en general éstas jóvenes eran empleadas del 
hogar. 
 
Regresa a Bonanova en 1948 y alterna el estudio con las clases y el cuidado del 
Internado. Se titula y ejerce como Maestra de Primaria, profesora de Comercio Práctico 
y Mercantil. Estando en Bonanova siente la inquietud por los niños de los barrios 
pobres y junto con otras hermanas y alumnas mayores del Colegio de Bonanova, los 
sábados visitan, reúnen, forman,  dan catequesis a los niños del barrio de San José 
Obrero en la Trinidad Nueva que comienza a surgir como barrio. 
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En 1959 la inquietud de Neus la lleva a levantar un barracón para escuela de los niños 
pobres. Escuela que atendían en un principio desde Bonanova y un poco más tarde las 
hermanas se trasladan a vivir en un piso de alquiler en el mismo barrio. Desean vivir 
en sencillez y pobreza junto a los que quieren educar y formar para que puedan 
realizarse como personas. Le acompañan Emilia Mora y María Estrany. Nuestras 
hermanas se adelantan al concilio Vaticano II que invita a los religiosos a salir a los 
márgenes de las ciudades y vivir en sencillez y pobreza junto a los marginados. 
 
Durante algunos años atendieron la escuela y pastoral de la Parroquia de San José 
obrero desde la Comunidad de Ciudad Meridiana. Desde 1975 se estableció la 
Comunidad en el barrio de la Trinitat Vella colaborando activamente en la Pastoral 
Social de la Parroquia en favor de la promoción de la mujer, de los jóvenes y de los 
emigrantes. Surge la fundación de “Trini Jove” en pro de la promoción de los jóvenes y 
del barrio en general. 
 
Neus mujer incansable se jubilaba de una actividad y buscaba dos. Colaboró como 
voluntaria en el Archivo Diocesano durante bastantes años, en la Llar d’Avis del Ravall, 
en el ropero de Arrels… Ella no se sentía mayor. Cuando en Diciembre del 2009 pasó a 
Bonanova sentía responsabilidad de cuidar de las mayores según ella decía. La Acción, 
mejor el servicio a favor de los demás era fuerte en ella; pendiente siempre de 
cualquier gesto o necesidad. 
 
Ha sido una mujer enamorada de Dios, de los pobres y de la educación. 
Al hacerse religiosa es el amor de Dios encarnado en Jesús el que llena su corazón 
y como El quiere ser misionera y llevar el amor de Dios a cualquier rincón donde haya 
una necesidad y como Jesús hacer el bien: curando y enseñando. “Tocando lo que 
nadie quiere tocar, estar junto a un leproso como Jesús. Tu amor me bastará”. Los 
apuntes de los primeros años de vida religiosa dan buen testimonio de ello.  
 
Neus se hizo Misionera de la Inmaculada Concepción para ir a las misiones, para estar 
y tocar a los leprosos. El tercer mundo le atraía y según fueron pasando los años 
descubrió el 4º mundo de nuestra ciudad y a el se entregó, costara lo que costara, con 
la tenacidad y constancia que la caracterizaba y… también podemos decir aquí que 
“contra viento y marea”  como el caso de nuestras primeras misioneras 
 
Toda su vida ha estado dedicada a la enseñanza en sentido amplio. Para ello se 
preparó al inicio de su vida religiosa. Le costaba esta tarea en el inicio de su vida 
religiosa. Lo deja bien explícito lo que le llega a costar estar en una clase y un colegio 
normalizado, que sólo acepta como prueba de purificación y transformación. Si que le 
llenaba el preparar y capacitar a las personas y hacerlas dignas de un trabajo y una 
profesión para que pudieran tener una vida digna.  
 
El 4º mundo de nuestra ciudad le atrajo por completo y le robó el corazón. Estuvo 
ubicada en los barrios de Nou Barris, Trinitat Nova y Vella a quien dedicó lo mejor de 
su vida y de su saber hacer. Creemos que los barrios más marginados de Barcelona los 
conocía y había recorrido sus calles y percibido sus necesidades. Tenía relación 
frecuente con las entidades y personas que trabajan y luchan por la  inserción social, 
colaborando en lo que podía. Siendo a favor de los marginados su misión, su opción de 
vida.  
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Mantuvo también y buscó una buena relación con los sectores pudientes para hacerles 
sensibles a la realidad social y buscar en ellos ayuda a proyectos de promoción como 
es el caso de las ex alumnas del Colegio de la Bonanova. Era el objeto de conversación 
y tarea. Enviar el Calendario misionero, saber de ellas, convocarlas anualmente para 
una comida juntas, que preparaba con tiempo y delicadeza. La última a primeros de 
Marzo de este mismo año. Si, Neus ha sido una mujer de fuertes contrastes y de una 
basta cultura puesta al servicio de los demás.. 
 
Mujer lúcida, de alguna manera se preparaba para el final. Donó desde hace años su 
cuerpo a la ciencia, como una entrega más. Se daba cuenta que sus fuerzas 
disminuían que no podía hacer muchas cosas y esto le costaba acogerlo  y al mismo 
tiempo se preparaba para dar el paso. Encontramos libros que le ayudaban y pequeños 
escritos por ella sobre este tema:  
 

“Acull en pau la mort aquell que sap estimar de debó, perque la mort es 
tambè estar oberts i donar-se. Que ens permeti de viure la mort com a 
obertura i donació” 

“Mare del Cel Assumpta quan arribi el moment del meu Traspás al misteri 
de la nova vida, doneu-me, si us plau la vostra má. Má amorosa de Mare i 
Guia” 

 
Adiós Neus, deseamos seas feliz y goces de cuanto has gozado en la vida. Damos 
gracias a Dios por tu vida y por el aporte que has hecho a la Iglesia de los pobres en 
Barcelona, a la Congregación y a cada uno de nosotras. 
 
 

Barcelona, 5 septiembre 2010 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

“Tocando lo que nadie quiere tocar… como Jesús.  

Tu amor me bastará”. 
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* Vic, (Barcelona) 16/06/1916 

+ Bonanova, (Barcelona) 15/08/2010 

 
“A la tarde de la vida, 

te examinarán en el amor” 

(S. Juan de la Cruz) 

 

 
Después de una vida larga y grande en bondad, entrega y servicio, Ramona nos ha 
dejado. Llevaba años delicada pero su partida ha sido sencilla y serena como toda su 
vida, al igual que el vuelo de una paloma en el día de la Asunción de María, partió sin 
demora, como si de repente tuviera prisa y deseara celebrar esta fiesta tan querida 
junto a María en el Cielo. 
 
Ramona nació en Vic, Barcelona, el 19 de Junio de 1916, la pequeña de tres hermanas. 
Familia con valores humanos y cristianos: honradez, trabajo, tenacidad y buena 
relación entre todos los miembros de la familia. Relación que ha continuado a través 
de los sobrinos. Su padre era contratista de carreteras y falleció cuando Ramona tenía 
20 años. 
 
La tierra de Vic ha dado muchas vocaciones religiosas y sacerdotales a la Iglesia de 
Cataluña y al mundo entero. Y es en este ambiente y a través de los Padres 
Claretianos que Ramona descubre la vocación misionera y a las Concepcionistas que 
están en Guinea Ecuatorial.  
 
Al finalizar la Guerra civil y a los 23 años ingresa en el Noviciado de las Misioneras de 
la Inmaculada Concepción en Bonanova, Barcelona, el 24 de Septiembre de 1939. 
Hace sus primeros votos y es enviada al Colegio de Vilassar como profesora de 
labores. Imparte Corte y Confección a jóvenes en horas extraescolares. En 1947 los 
superiores desean dar cauce al ideal misionero y es enviada a las Misiones de 
Fernando Poo, Santa Isabel, hoy Malabo, al Colegio de Santa Teresita como profesora 
de Labores, Corte y Confección, Lo mismo en las comunidades de Micomeseng, Basilé 
y Orfanato de Santa Isabel. Mención especial merece este último donde todos los 
vestidos de los niños del Orfanato ella hacía y dirigía su confección. Mucho se identificó 
con estos lugares de misiones dando lo mejor de sí, educando y preparando a las 
jóvenes para el hogar y para que se ganaran la vida a través de la costura. 
 
Poco antes de la salida de todas las hermanas de Guinea, en el 1969,  regresa a 
España por causa de salud y es enviada al colegio de Vilanova i la Geltrú, más tarde al 
de Sant Josep de Mataró para las clases de labores y corte hasta 1982 hasta su 
jubilación. Pasó 25 años en esta la comunidad.  
 
En 2005 unas grietas en el edificio de Sant Josép amenazaban ruina y hubo que 
desalojar temporalmente la casa, pasando las hermanas más delicadas a Bonanova, 
entre ellas Ramona. De admirar es la aceptación y fuerza de voluntad con la que 
encajó esta realidad fuerte a sus 89 años. Añoraba Mataró y echaba de menos la 
comunidad Parroquial, pero nunca hizo problema. 
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Mención especial merecen la creatividad y manos de artista que tenía para todo tipo de 
labores especialmente malla, macramé, ganchillo… También gran profesora de corte y 
confección que con delicadeza y dedicación intentaba que las jóvenes y señoras 
obtuvieran dicho título y se promocionaran en su vida. Ella ya lo tenía antes de entrar 
en la Congregación. 
 
Ramona se ha distinguido siempre por una fe profunda y fuerte. Un amor grande por 
el Instituto y M. Alfonsa. Tenía como regalo y agradecimiento estar en la Casa Madre 
de Sant Josep, Mataró. Decía que hasta las piedras hablaban de M. Alfonsa.  
 
Mujer sencilla, alegre, acogedora, con capacidad de sufrimiento y muy trabajadora. 
Poco o nada la hemos visto u oído quejarse y esto hasta el final. Sabiéndose ganar el 
cariño de las que hemos estado a su lado, especialmente de las Hermanas y 
cuidadoras. Mujer Lúcida que se ayudaba de libros y escritos para ver y vivir la vida en 
positivo. Creemos que nuestra Hna. Ramona se preparó y se siguió preparando para la 
última llamada. Y estamos seguras que Dios le regaló hasta el día de llevársela. 
 
Mujer enamorada de Jesús, de nuestra Madre Inmaculada, San José y los pobres. En 
esto ha cifrado su itinerario de fe y de vida. Siendo sencillamente una hermana para 
todos. Uniendo trabajo y pregaria hasta niveles muy altos. Ramona tenía un librito muy 
usado y como titulo dice: “Cristo, el dolor y… yo” Nos atrevemos a decir que es la 
síntesis de su vida. Un tumor cerebral declarado hace años y que le daba fuertes 
dolores de cabeza lo ha llevado con mucha entereza, sin grandes quejas y muy pocas 
veces  exteriorizaba su dolor. 
 
Ha mantenido una relación muy bonita con la familia. Creemos que así habrá sido 
siempre por el cariño con que sus sobrinas la han visitado y obsequiado con 
frecuencia. Desde el cielo las seguirá acompañando y tendremos todos  una buena 
intercesora. 
 
Queremos dar gracias a Dios por la vida de Ramona por lo que ha aportado con su 
manera de ser y hacer a la familia, a las Comunidades, a las diferentes actividades de 
misión que se le han encomendado, por sus 74 años de Vida Misionera, por su 
testimonio de vida. Lo hacemos con sus mismas palabras que dejó escritas.  
 
“Señor gracias te doy por tantos años de vida consagrada a Ti. Te ofrezco todo lo 
bueno que he hecho y te pido perdón de lo bueno que he dejado de hacer”.                  
 
Todo un testimonio… y que Dios nos conceda saber vivir una vida tan sencilla, tan 
grande y entregada como la  de ella. 
 
Adiós Ramona, que goces plenamente de Dios y de todo lo que has amado en la vida. 
Te recordaremos con cariño, no nos olvides. 
 
 
 

La Comunidad de Bonanova 
 
 

Barcelona, 23 de Agosto 2010 
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* Garzain, (Navarra) 21/05/1919 
+ Bonanova, (Barcelona)28/08/2010  

 
“Me alegro en Dios mi Salvador, 

porque se ha fijado en la humildad 

de su sierva”  Lc.1,47-48 

Victoria estaba bastante delicada desde hacía tiempo, padecía una cardiopatía y cada 
vez tenía más dificultad para respirar. Con el calor se sentía peor y creemos que 
acelerado el desenlace. Victoria nos dejó sencillamente al comenzar el día 28 de 
Agosto, San Agustín, y como este Santo ella ha amado mucho: A Dios, a María, a su 
familia, al Valle del Baztán, a la Congregación y a todas las personas que tratara 
porque ella, era así. 

Victoria nació en Garzain, Valle del Baztan, Navarra el día 21 de Mayo 1919 en  una 
familia numerosa sexta de nueve hermanos, dedicada al cultivo de la tierra y los  
animales para el sustento de la familia. A mucho orgullo tenía y se sentía ser Vasca, no 
olvidó el Euskera que siempre que podía lo ponía en práctica. Se gloriaba de ser del 
campo, de la montaña como decía ella. Recordaba las caminatas para ir a la escuela, a 
Misa. En este ambiente sencillo, sano y de naturaleza exuberante vive su niñez, 
juventud y surge la vocación misionera de Victoria por el contacto con las Hnas. del 
Colegio de Elizondo. 

El 28 de Marzo de 1940 ingresa en el Noviciado de las Misioneras Concepcionistas de 
Elizondo, Navarra. Allí hace sus primeros votos el día 9 de Abril de 1942 y es enviada al 
Hospital de Sitges, Barcelona. Gran salto y desprendimiento vivió Victoria en su primer 
envío a Barcelona. Colaboró en diversos servicios. Más tarde es enviada al Hospital de 
Vilanova y residencia de San José de Marató como enfermera, especialmente como 
veladora, que esa fue su tarea y entrega por más de 40 años. Exquisito fue su trato y 
cuidado para con los enfermos y ancianos; su amabilidad y cercanía a las familias de 
estos. En 1993 pasa a la comunidad de San José como jubilada y enferma. En 2005 
debemos abandonar temporalmente la Cdad. de Mataró por las obras que requiere el 
edificio y pasa a la Cdad. de Bonanova, enfermería, por los cuidados que ya necesita. 

Victoria a través de su larga vida se ha distinguido por su actitud de servicio y 
disponibilidad a la misión encomendada. Siendo siempre positiva y aceptando con 
gusto y sencillez cuanto se le sugería. 

En su tarea de veladora tenía que aceptar en muchos momentos la soledad, la 
fortaleza y el saber hacer con decisión y responsabilidad; nos consta que  así se 
mantuvo en sus largos años de esta misión y viviéndolo como lo más natural. 

Ha manifestado gran cariño y agradecimiento a la Congregación, a M. Alfonsa, a 
cuanto los superiores han dispuesto. Especialmente ha manifestado una devoción algo 
singular a María y lo manifestaba pasando sin parar las cuentas del Rosario. En sus 
últimos momentos de vida notamos como la serenaba escuchar a través de una cinta 
casete el rezo del rosario. Y murió con el rosario entre los dedos. 
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En unos apuntes personales encontramos frases que creemos han dado sentido a su 
vida, tales como: ”Nuestra vida espiritual depende del amor. Es cuestión de amar, de 
salir del egoísmo, de descubrir el amor como camino para seguir a Jesús, de 
entregarse sencillamente a los demás como El lo hizo.”  Gran devoción ha manifestado 
siempre a San Francisco Javier como buena Navarra y buena misionera. 

Dos palabras resumen la vida de Victoria “SI y GRACIAS” disponible y agradecida 
como María de Nazaret. Y eso en el vivir de cada día, cuando fue joven y activa y 
ahora en su ancianidad y enfermedad. Ante cualquier sugerencia siempre si, ante 
cualquier detalle para con ella siempre ¡gracias!. Esto no se improvisa. 

Ha vivido con gusto el cariño y los detalles de la familia, una carta, una llamada, se la 
veía feliz, contenta. Podéis sentiros orgullosos la familia de Victoria. Por entre vosotros, 
junto a nosotras ha pasado una mujer buena. Desde el cielo nos seguirá 
acompañando. 

Seguro que todos recordaremos con gusto y agradecimiento a Victoria, una mujer 
sencilla, bondadosa, agradecida, acogedora, sin ruido que pasó haciendo el bien al 
estilo de Jesús. 

La Palabra de Dios que escuchamos el día de su funeral, Domingo XXII, parece 
estaba elegida para Victoria. “Dios revela su secreto a los humildes”, “Hazte pequeño y 
alcanzarás el favor de Dios”… Estamos seguras que Victoria vivió en ese misterio de 
Dios, lo penetró, lo saboreó… y el Señor le ha dicho ya, sube un poco más arriba, al 
lugar que te corresponde. Esta es nuestra fe y que goces plenamente de Dios.  

Entre sus libretas encontramos un papel impreso, apenas legible por lo usado que está, 
vale la pena transcribirlo por lo que suponemos ha significado en Victoria. 

“¿Qué me dirás Dios mío,  
cuando llegue a tu presencia 
y me encuentre contigo, cara a cara? 
Me dirás: “Animo, hija, ya has llegado.”  
Yo me quedaré muda, 
porque llevaba preparadas las excusas. 
Tu me tomarás de la mano 
y me mostrarás tu casa, mi casa.  
Mis fallos quedarán en el olvido para siempre. 
Y entonces empezaré a comprender 
que me quieres de verdad, 
como nunca creí que pudiera ser querida”. 

 
Sí, Victoria, goza para siempre del cariño, de la ternura de nuestro Dios y no te olvides 
de nosotros ni del Valle del Baztán. 
 

Comunidad Bonanova 
 

 
Barcelona, 2 de Septiembre 2010 
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* Elizondo-Baztán (Navarra) 04/04/19 
+ Pozuelo de Alarcón (Madrid) 26/12/2010  

"¡Qué bella eres, amada mía, 

que bella eres! ¡Palomas son 

tus ojos!" (Cantar) 

 

Francisca nació en Elizondo, Valle del Baztán, el día 4 de Abril de 1942. De familia muy 
cristiana, su padres Santiago y Natividad, tuvieron seis hijos. Muy joven siente la 
llamada de Dios e ingresa en el Noviciado que la Congregación tenía en su pueblo, el 
día 24 de Setiembre de 1962. Inicia el Noviciado el 30 de Marzo de 1963 y hace la 
Primera Profesión en Elizondo el 19 de Abril de 1065. Va destinada a Zaragoza donde 
emite los Votos Perpetuos el día 12 de Setiembre de 1970. Murió el 26 de Diciembre de 
2010 en Pozuelo de Alarcón. 

Este año nos tocó vivir el auténtico Adviento, el grito, el canto de " Ven Señor Jesús, 
no tardes en llegar", resonaba en nuestro corazón con una melodía nueva y es que 
nuestra hermana Francisca esperaba ese encuentro con Jesús. Llegó muy pronto y 
supo responder como siempre, con prontitud y fidelidad. La enfermedad ha sido el 
tiempo de espera y esperanza. 

Ciertamente todo ha sido rápido y sorpresivo, pero Dios que conoce nuestros caminos 
y guarda con mucho amor la hora de cada uno, estamos seguras de que este ha sido 
el momento de Dios para Francisca. 

Dios llama a cada uno cuando sus frutos están maduros y bien sabemos que Francisca 
sembró, sembró a manos llenas, vio florecer el campo... y el fruto maduro, lo ha 
puesto ya en manos del Padre. 

Francisca nace el 4 de Abril de 1942 en ese hermoso pueblo del Baztán, Elizondo, de 
tan gratos recuerdos para tantas Concepcionistas, unas porque han nacido en ese 
bonito Valle y otras porque hicimos el Noviciado allí y encontramos en aquella 
comunidad una verdadera escuela de entrega, sacrificio, austeridad, familia... en 
aquellas Madres mayores que fueron un Evangelio viviente. 

Francisca ingresa en el Noviciado el 24 de Setiembre de 1962. En el año 1965 hace la 
primera profesión y es destinada a Zaragoza donde trabaja y se va preparando en el 
campo sanitario. Hace la Profesión Perpetua y pronto comienza su aventura misionera, 
al estilo de Javier, su gran Patrón. 
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El año 1975 es destinada a África, concretamente a Asafo, un poblado del norte de 
Ghana, a un hospital ubicado en el bosque, donde trabajamos muchos años con los 
Hermanos de San Juan de Dios. En el año 1977 viene a Madrid a terminar sus estudios 
y al año siguiente vuelve a Asafo. Allí estuvo 28 años como decía ella, trabajando en 
todos los departamentos: farmacia, maternidad, pediatría, cirugía y medicina general. 

El año 2003 va destinada dentro de la Provincia africana a Guinea Ecuatorial, a un 
centro de salud que atendemos en Sampaka a unos km. de la capital Malabo. 

En este escenario a favor de la salud ha vivido su vida misionera, llena, rebosante, 
orada y vivida con gusto, 33 años en África, pero para ella aún era poco, quería más y 
preparando su regreso, le sorprendió la enfermedad y truncó sus planes. 

Con verdad podemos decir que Francisca lo que hacía, lo hacía bien, con toda su alma. 
Donaba su tiempo, sus gustos, su comodidad por llegar a las necesidades de los otros. 
¡Cuántas noches en el hospital empalmadas con el día.! Las horas extra las regalaba 
con mucha gratuidad porque el bien a los necesitados estaba por encima de todo. Vivió 
con intensidad, porque entendió que sólo merece la pena vivir dándose a los demás. 

Nos queda el recuerdo de cómo era ella, una mujer sencilla, fuerte, sonriente, 
hacendosa, callada, reservada, con un corazón grande y bondadoso. 

Ella resumía su ser y hacer con pocas palabras: " El Dios Padre ha estado siempre 
conmigo y sus manos ayudaban a las mías"; gracias a Él he podido hacer lo que hice 
en bien de los enfermos." 

Desde África y de muchas Hermanas y Hermanos de San Juan de Dios que tienen su 
corazón allí, han ido llegando mensajes de dolor y esperanza al enterarse de la muerte 
de Francisca. Voy a trascribir alguno que resume bastante el sentir de todos.  

El Hermano Benjamín Cornago, un verdadero misionero en Santurce que ha convivido 
con muchas hermanas nuestras escribía esa mañana: 

"Cuando esta mañana me han comunicado el fallecimiento de nuestra querida 
Hermana Francisca Urrutia, he pensado que el Esposo, al igual que en el Cantar de los 
Cantares, le habrá dicho muy temprano:  

"¡Qué bella eres, amada mía, que bella eres! 
¡Palomas son tus ojos!" 

Ha sido una mujer humilde, sencilla, servicial, totalmente entregada al bien de tantas y 
tantas mujeres en ese supremo y hermoso momento de ser madre, sobre todo en 
Asafo donde trabajó mucho y muy bien. 

Ya goza de la plenitud, de la luz de Dios para toda la eternidad y seguro que han salido 
al encuentro las Hermanas que como ella, Rosario Maritorena, Resu Martínez y Victoria 
Azpiroz trabajaron muchos años en la misión africana. 

Que descanse junto al Amado por toda la eternidad. 
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También el Provincial de África y varios hermanos de San Juan de Dios se han hecho 
presentes en este momento con su oración, cariño y agradecimiento por la vida de 
Francisca que tan unida estuvo a su misión hospitalaria. 

Emotiva fue la Eucaristía-Funeral que se celebró con la participación de su familia, los 
cuatro hermanos, sus cuñados, sobrinos. También estaba la familia de Mª Pilar 
Nchaso, representando al pueblo guineano y un sobrino sacerdote, el actual párroco de 
Sampaka donde ha trabajado los últimos años.  

Estuvo también el Hno. Justino en representación de los Hermanos. Y una presencia 
que a ella no le pasó desapercibida fue Teresa Lerga con quien tanta vida 
compartieron en Asafo, junto con Socorro y Mª Luisa.  

También en Elizondo celebraron un solemne funeral al día siguiente donde el Párroco 
subrayó su calidad misionera, al que asistió alguna hermana de Pamplona. 

Otro testimonio es el de su comunidad de Sampaka, escriben así: 

Nos despedimos de sor Francisca el día 20 de agosto 2008, pensando y esperando 
volvernos a encontrar en el mes de septiembre del mismo año: pero "los caminos de 
Dios no son nuestros caminos" así es como en la víspera de su viaje de regreso, fin 
de las vacaciones, justo en el mes de septiembre 2008, se encuentra con una sorpresa, 
Dios la visitó con la enfermedad; desde entonces hemos seguido paso a paso su 
proceso: con llamadas telefónicas y sobre todo con la oración. 

En esos días de Fiesta y solemnidad por el nacimiento del Niño Jesús nos llegan 
noticias no buenas: "la salud de sor Francisca se deteriora" ¿será el momento del 
desenlace final? Ponemos el corazón en el que todo lo puede, con el nombre de Sor 
Francisca, escrito en un papel y una vela encendida en nuestra sencilla capilla, 
rezamos y mucho, confiando su vida al Señor al tiempo que nos vamos preparando 
espiritual y moralmente para acoger lo que el Señor en esas fiestas nos quiere regalar. 
Así en este día de San Juan el evangelista, y con este espíritu navideño, Dios por amor 
nos arrebató a nuestra hermana Francisca. 

¿Quien fue y será para nosotras, para el pueblo de Sampaka y sobre todo 
para los enfermos? 

Francisca, contigo compartimos los últimos años de tu vida, desde el año 2003 que 
llegaste a nuestra comunidad procedente de la misión de Asafo (Ghana) donde diste la 
vida juntamente con los hermanos de San Juan de Dios durante 27 años.  

Te recordamos y te recordaremos siempre promoviendo la formación del personal en 
el centro de Salud, ordenando medicamentos pacientemente en la farmacia, con los 
enfermos en la sala de curas, con los niños malnutridos en el comedor animando a sus 
mamás a que los cuiden mejor, atendiendo a la puerta de la comunidad para los que 
llegan a tiempo y a deshora buscando ayuda.  

Hemos experimentado en el día a día que eras una gran misionera y enfermera con 
una disponibilidad extraordinaria, atenta siempre a las necesidades de los hermanos, 
especialmente los más necesitados. Mostraste una entrega incondicional y 
desbordante, lo recordamos con cariño cuando la epidemia del cólera azotó la ciudad 
de Malabo, te desviviste canalizando venas de día y de noche.  
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Aún resuenan en nosotras estas frases que definieron tu espiritualidad. Al finalizar tu 
oración siempre decías: "Que Dios no me deje de su mano", en el momento de la 
enfermedad: "Solo Dios sabe lo mucho que estoy sufriendo". 

Nos hubiera gustado que te quedaras más tiempo con nosotras pero el Señor nos 
impide retenerte, con la paz que nos da el Señor te decimos QUE DESCANSES EN PAZ" 
esa paz eterna que solo Dios nos puede dar.  

A los pocos días de clausurar los 125 años de presencia misionera en estas tierras 
guineanas, coronas con la donación total de tu vida este acontecimiento tan 
significativo para las Concepcionistas. 

Que desde el cielo cantes con los santos, con María a quien invocabas y con Madre 
Alfonsa que intercedas por nosotras que somos frágiles para que ayudadas por el coro 
celestial podamos construir nuestra Provincia desde Dios.  

Su partida tan pronto nos ha dejado tristes pero nos consuelan las palabras de Jesús " 
No se turbe vuestro corazón. Creeis en Dios. Creed también en mi". Pues porque 
creemos y esperamos en otra Vida, decimos:  

Francisca, descansa junto al Amado por toda la eternidad. 

Comunidad de Ferraz y Pozuelo. 

 
 
Con motivo del 125 aniversario de la llegada de las MIC a Guinea Ecuatorial ella misma 
describe así  su vivencia como misionera en este Continente: 

  

MMII  EEXXPPEERRIIEENNCCIIAA  EENN  AAFFRRIICCAA  

 Mi estancia en África abarca desde noviembre 1975 hasta agosto 2008 que tuve 
que dejarlo por motivos de  salud. Llegué a Asafo el 1 de noviembre de 1975, nada 
más terminar los estudios de enfermería sin experiencia de este campo y sin conocer el 
idioma. 

 Trabajé en todos los departamentos: farmacia, maternidad, pediatría, cirugía y 
medicina general. 

 Al principio, la mayor dificultad fue el idioma, el no poder entendernos con el 
personal y los enfermos del hospital. Cuando me llamaban por la noche para ver a 
algún enfermo, por el camino pedía al Señor luz y ayuda para poder solucionar el 
problema que tenía. La verdad es que el Señor no me fallaba. Había días que los 
pacientes estaban mal y era difícil de tratar. Aquí también pedía luz y ayuda y  
conforme ponía el tratamiento veía la mano de Dios y la mejoría del enfermo. También 
cuando  yo estaba con paludismo El me daba fortaleza para olvidarme de mi y atender 
al enfermo. 

 Después Dios te recompensaba con el gozo de haber atendido al que sufre, ya 
que algunos venían de muy lejos y en condiciones pésimas. He sufrido mucho pero he 
gozado más con todas las alegrías que el Señor me ha concedido  en todo este tiempo. 
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 El Dios-Padre ha estado siempre conmigo y sus manos ayudaban a las mías; 
gracias a Él he podido hacer lo que hice en bien de los enfermos. La organización del 
hospital iba cambiando y al fin, vimos mejor dejar este puesto de misión y reforzar 
otros de África. 

 Conforme se acercaba el día del cierre de la casa todo era sufrimiento, mucha 
gente del pueblo venían a casa a decirnos que no nos fuéramos. 

 Bueno,  lo cierto es que el caso es más para vivir que para contar. Sólo Dios lo 
entendió. Nos marchamos el día  2 de febrero del 2003, fiesta de la Presentación. 

 Al cerrar Asafo, me destinaron a Sampaka, en Guinea Ecuatorial. Llegué en 
septiembre 2003 aquí era todo distinto de Asafo,  pues no era un hospital, sino un 
centro de salud. 

 Aquí me amoldé pronto, pues se habla el español. Trabajé en especial en la 
farmacia, y desde ahí me movía y ayudaba a curar, suturas, sueros, inyecciones, bueno 
en todo lo que hiciera falta. 

 He trabajado a gusto, pues pude ayudar a mucha gente necesitada, en especial 
a los niños que venían muy enfermos con paludismo y les ayudábamos poniendo 
inyecciones y demás tratamientos, y muchas veces  ayudándolos  en el pago del 
tratamiento. 

 La experiencia familiar que me supuso mayor  renuncia fue la muerte de mi 
madre  y mi hermano, pues a los dos les dejé muy mal y,  al poco tiempo de estar yo 
allí, se murieron. Pero el Señor me llenó de fortaleza, para aceptarlo. 

 Los valores que se vivían en las Comunidades  eran de:  entrega, pobreza y 
ayuda a los necesitados. 

 En África aprendí a vivir con pocas cosas, a vivir con alegría en la entrega  a los 
demás, a  acoger al  que se presente y compartir con él lo que tenga. 

 Mi experiencia misionera  es de gratitud por tanto bueno que me han enseñado 
estos pueblos  y lo que me ha regalado a lo largo de tantos años,  con lo que he  
podido ayudar a muchos enfermos y necesitados. 

 Pero el Señor quería otra cosa de mí.  Me vine de 
vacaciones, y no pude volver; después de esto tuve que 
aceptar la enfermedad. Fue muy duro, gracias a la ayuda 
de Dios y de las hermanas, he vivido con paz 
entregándome a su voluntad. 

 Sigo con interés las realidades de África y 
agradezco el tiempo que he podido compartir mi vida y 
mi servicio en los lugares que he estado. Ahora acepto 
con paz mi realidad actual y seré misionera de otra 
forma…  

 

Francisca Urrutia, MIC 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


